
HACIA EL DESTIERRO 

Sé que voy a morir. Quién me lo niega. 
Acaso la mañana que nace sin quejidos 
con los ojos abiertos y sin miedos 
o la noche que fundiendo los lilas y los ocres 
va consiguiendo el tono de las sombras. 
Quién intenta evitarlo. 
Tal vez el verde oloroso de los pinos erectos 
o la humedad gozosa de los musgos. 
Quién puede desmentirlo. 
Aquel que guardará quizá sin entusiasmo 
mi nombre en un poema 
o mis pocos decires que han de perder 
sonidos en el tiempo. 

Lo sé, no tengo alternativas 
y me quedo viviendo en apariencias 
esperando ese día 
previsto y misterioso del destierro. 

Nelly Bortoni Mac Donald 




